
	
	
	

Bendita	Tormenta	
	

	 															G	
(El)	Tras	mi	naufragio	derivé	en	tu	
costa		

			B7	
desorientado	y	con	poco	aliento.		
	 									C	
En	la	tormenta	perdí	casi	todo	
	 							D	 	 																									G	
sólo	la	fe	me	brindó	sustento.	
	

(Ella)	Yo	refugiada	en	mi	isla	andaba					
descalza	por	la	solitaria	arena.	
El	sol	y	el	viento	mi	alma	resecaban		
Porque	no	hallaba	sentido	a	mi	pena.	
	

	 Am	
(El)	Las	fuertes	olas	a	mi	me	
arrastraron		
	 G	
y	me	lanzaron	junto	a	tus	huellas.		

D	
(Ella)	Yo	vi	tu	cuerpo	tendido	en	la	
arena	
	 B7	
y	vi	tu	alma	serena	y	bella.	
	
	

																						 					G	 	 	 	 B7	
(El)	Bendita	tormenta	que	me	lanzó	a	tus	brazos.	
	 	 	 Am	 	 	 								C	 	 	 	 D											
(Ella)	Bendito	este	mar	que	te	trajo	a	mi	isla	después	del	naufragio.	
																						 					G	 	 	 	 B7	 										
	(Los	dos)	Benditos	tus	ojos,	benditos	tus	labios	
	 	 Am	 	 	 								C	 	 	 	 D											
Bendito	sea	Dios	que	nos	dio	la	ocasión	de	poder	encontrarnos.	
	

(El)	Tu	suave	brisa	acarició	mi	alma,	
tu	dulce	aroma	despertó	a	mi	cuerpo.														
Al	ver	tus	ojos	pude	ver	los	cielos		
y	al	creador	redimiendo	los	tiempos.	

(Ella)	Con	tus	certezas	me	siento	segura,		
en	tu	locura	yo	encontré	remedio.		
Tu	poesía	me	brinda	ternura	
tu	libertad	espanta	a	mis	miedos.		

	

(El)	Construiremos	una	balsa	nueva.	Navegaremos	juntos	mar	adentro	
(Ella)	Transitaremos	el	nuevo	camino.	Sólo	el	amor	será	nuestro	sustento.	

	

	(El)	Bendita	tormenta	que	me	lanzó	a	tus	brazos	
(Ella)	Bendito	este	mar	que	te	trajo	a	mi	isla	después	del	naufragio	
(Los	dos)	Benditos	tus	ojos,	benditos	tus	labios	
Bendito	sea	Dios	que	nos	dio	la	ocasión	de	poder	encontrarnos.	
	
Terminada	el	26.11.19.	
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Él,	luego	de	una	gran	tormenta	que	lo	dejó	a	la	deriva,	es	
arrastrado	por	la	fuerza	de	las	olas	hasta	una	desconocida	playa.	
Ella,	prisionera	en	su	hermosa	y	solitaria	isla,	observa	a	un	
náufrago	tendido	en	la	arena.	
Y	así	fueron	las	cosas.	Ninguno	lo	buscó,	sin	embargo	sucedió,	
como	suceden	tantas	cosas	impredecibles	bajo	este	sol.	
Ambos	fueron	rescatados,	el	uno	por	el	otro.	Ella	de	su	soledad,	él	
de	su	naufragio.		
El	mismo	mar	por	el	que	ella	estaba	aislada	fue	el	que	arrasó	la	
barca	en	la	que	él	viajaba.	Pero	a	su	vez,	fue	el	mismo	mar	el	que	
acortó	sus	distancias	y	los	puso	cara	a	cara,	para	iniciar	así	una	
nueva	historia.	
	

Las	desdichas	suelen	ser	ocasiones	para	que	surja	lo	impensable.	
Porque	Dios	no	nos	abandona,	aún	en	nuestros	aislamientos,	aún	
en	nuestros	naufragios.	Él	puede	hacer	que	surja	algo	nuevo.	Él	
puede	redimir	nuestras	vidas.	Él	puede	recrear	desde	las	cenizas.	
Porque	Dios	tiene	en	su	mano	la	pluma	con	la	que	va	
reescribiendo	nuestra	historia	en	este	hermoso	libro	llamado	
vida.	


